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S
erá por estos días de transi-
ción entre fiestas, por la re-
saca de Nochevieja, cada 
año más ligera, porque con 
la edad tiendes a la modera-

ción, que los llamamientos a defender 
inconcreciones se me hacen bastante 
cuesta arriba.  

Tengo pendientes en este momento 
cuatro lavadoras, volver a llenar la neve-
ra por tercera vez en una semana, rega-
los invisibles de esas tiendas llenas de co-
sas inútiles pero abarrotadas de gente, 
escuchar los conflictos posnavideños, 
animar al estudio a un adolescente en 
estos días tan propicios para la nada, 
arrastrar sacos de pellets para una caldera 
que funciona aleatoriamente y trabajar, 
aunque algunos dirán, si tuvieras que ir 
a picar a la mina. Esos mismos pueden 
venir a ayudar con los sacos, aguantaría 
con agrado el apelativo de floja si al-
guien me hace el trabajo. 

Si me vendo por un poco de ayuda, al-
gún líder cree que estoy en disposición 
de luchar sin objetivo definido, porque 
han abierto tantos frentes que no sé si es 
contra Sánchez, Calviño, Puigdemont, 
Rufián, Aitor Esteban, el alcalde de Pam-
plona, el de Madrid, el BNG en bloque, 
Yolanda Díaz, Pablo Iglesias ya sé que no 
es, eso lo tengo claro. Creo que había que 
parcializar el objeto de defensa porque 
169 son muchos artículos más cuatro 
disposiciones adicionales, las transito-
rias decayeron con el tiempo y la disposi-
ción derogatoria, ahora parece que afec-
ta al sanchismo más que la Ley del 77 pa-
ra la Reforma Política. 

SI ES PARA defender el sustrato de-
mocrático del proceso de la elección de 
los miembros del Consejo General del 
Poder Judicial por el Parlamento, apún-
tenme, el capítulo II con sus 24 artículos 
lo firmo sin rechistar, pero igual el 12 so-
bre la mayoría de edad me parece deba-
tible e incluso modificable como algu-
nos apuestan sobre el derecho al voto. 
Me parecen imprescindibles los princi-
pios rectores de la política social y eco-
nómica, pero vista nuestra reciente his-
toria de salud pública quizás una Consti-
tución más militante en la prestación de 
servicios públicos básicos y universales 
me parecería más correcta. 

Si me quieren para defender el título 
VIII, la organización territorial, no me 
llamen, eso es un guirigay de intencio-
nes que nadie ha tenido la osadía de mo-
dificar para que se parezca más a la reali-
dad cincelada con las sentencias del Tri-
bunal Constitucional.  

El problema es que igual tenemos vi-
siones distintas sobre cómo modificarlo, 
y esa es la cuestión, ningún texto legal es 
sagrado y su legitimidad está en la nego-
ciación y el acuerdo, que va cambiando 
igual que pasamos de generación. 

Lo que no cambia es que hay que co-
mer, calentarse, limpiar, trabajar y eso 
nos lleva mucho tiempo, acótennos los 
encargos, por favor. H 
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Al contrataque

Vamos hacia un país de 270.000 habitantes
Con la misma natalidad y la migración compensa, en diez generaciones tendremos esa población
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Los datos demuestran la 
gravedad a largo plazo pero 
también a corto: ¿quién 
pagará nuestras pensiones?

L
a natalidad en España cae en pica-
do. Paradójicamente somos uno 
de los países con mayor esperanza 
de vida y a la vez uno de los de me-
nor natalidad. Un estudio de For-

bes sitúa a España entre los países más en-
vejecidos del planeta en 2050. Actualmente 
la tasa de hijos por mujer en nuestro país es 
de 1,19, la menor de la historia, muy lejos 
de la tasa de reemplazo generacional que es 
de 2,1. Ya saben que actualmente hay mu-
chos más perros o gatos en nuestro país que 
niños. Si seguimos así, los 48 millones de es-
pañoles tendremos 28,5 millones de hijos. 
Estamos en una tasa de extinción de la espe-
cie. Hagamos unas hipótesis. Supongamos 
que esa tasa de 1,19 se conserve y no siga ba-
jando y supongamos que la cantidad de in-
migrantes y de emigrantes se compensen. 
Con esas premisas, en diez generaciones Es-
paña tendrá 270.000 habitantes. Sí, ha leí-
do bien, nuestro país tendrá tantos habitan-
tes como ahora tiene Gijón. 

Estos datos demuestran la gravedad de 
la baja natalidad a largo plazo, pero hay 
otra alarmante a corto: ¿quién pagará nues-
tras pensiones? Según cifras del Servicio de 
Estudios del BBVA, el número de pensionis-
ta alcanzará los 15 millones en 2050 y se ne-
cesitarán más de 28 millones de afiliados a 
la seguridad social para poder pagarlas. 

Ahora tenemos 20,3 millones ¿cómo va a 
aumentar nada menos que 8 millones, un 
40%, si está disminuyendo tanto la natali-
dad? Además, a menor población, menor 
consumo y menor necesidad de puestos de 
trabajo. Un ejemplo: con esa natalidad se 
prevé que en 2050 habrá 800.000 alumnos 
menos de 3 a 15 años que ahora, lo que su-
pone menos profesorado. Hay motivos so-
ciales, económicos y culturales que expli-
can la situación, entre los que destacan: 

1) El riesgo de pobreza es del 28 % en los 
españoles más «fértiles», de entre 16 y 29 
años, cuyo sueldo medio está en 800 euros 
mensuales, en muchos casos sin contratos 
a tiempo completo, con un sentido genera-
lizado de inestabilidad laboral y con dificul-
tad para encontrar una vivienda que pue-
dan pagar. En esas condiciones casi nadie se 
plantea tener un hijo porque no puede 
afrontar el coste que supone. 

2) Al mismo tiempo, se ha producido un 

cambio en las preferencias de los jóvenes. 
Como señala el estudio The Family Watch for-
mar un hogar no entra en el pódium de 
prioridades: se queda en el puesto cuatro, 
por detrás de prosperar en la vida profesio-
nal, viajar y ampliar estudios. Esto lleva a 
que en España casi la mitad de las mujeres, 
un 42%, hayan tenido su primer hijo más 
tarde de lo que habrían querido. Los datos 
del INE sitúan esa media de edad en 32,6 
años, una de las más altas del mundo. Si el 
primer hijo llega bien pasados los treinta, 
(32,6 es la media) las posibilidades de que 
venga un segundo disminuyen. 

¿Puede hacer algo el estado para rever-
tir esa situación? Sí, basta mirar el espejo 
de Francia donde la tasa es de 1,82 porque 
tienen muchas políticas de apoyo a la fa-
milia (no puedo relatarlas por falta de es-
pacio) y dedican a ello un 3,6 por ciento 
del PIB. España dedica un 1,48, lo que le si-
túa en la cola de la OCDE. Es de justicia 
que la sociedad apoye la paternidad y la 
maternidad, y una condición de su propia 
supervivencia a medio plazo. 

Una última nota: no solo es una cues-
tión del estado, también de que las fami-
lias dispongan de poder adquisitivo. La ta-
sa de natalidad remontó desde 1999 hasta 
2008, en el periodo de gran crecimiento 
económico del país. 

En este contexto, entenderán que me 
sienta orgulloso de mi amigo David porque 
tiene cinco hijos, cuatro chicas y un chico 
nacido hace pocos meses. Gracias David. H 
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L
a muerte del 2023 acaba de llegar: 
un año más de historia y un año 
menos de existencia humana. 
Nuevos acontecimientos nos espe-
ran y otros pasarán al olvido, sin 

duda. La nostalgia del pasado más que de 
este es del futuro. ¿Qué nos espera? Sorpre-
sa. Y la culpa es del calendario que nos lo re-
cuerda cada año. 

Desde tiempos remotos existió este ins-
trumento como por ejemplo el de los sume-

rios, azteca, budista, chino, musulmán, si 
bien el que marcó un hito histórico fue el 
juliano en el año 46 en el Imperio romano, 
dedicado en su primer mes al dios bifronte 
Janus, el de las dos caras, una que mira al 
pasado y otra al futuro. El nuevo año co-
menzaba entonces el 1 de marzo. En otras 
culturas se celebraba en el equinoccio de 
otoño o bien en el solsticio de invierno. No 
obstante, Gregorio XIII en 1582 implantó 
casi a nivel mundial el que utilizamos ac-
tualmente, el gregoriano. 

Esta semana hemos celebrado el fin del 
Año Viejo y el inicio del Año Nuevo, lleno, 
como siempre, de incógnitas. Esperamos, 
especialmente, la paz en un mundo en el 
que están aflorando las guerras, algunas en-

carnizadas, deseando que la cosa no vaya a 
más, sino a la extinción. La esperanza es lo 
que nos mantiene en esta espera. La Repú-
blica de Kiribati, en la Isla de Trinidad, en el 
Océano Pacífico, ha sido la primera en reci-
bir la noticia del cambio. 

Sin embargo, frente a esta problemática, 
la gente ha gozado de los eventos festivos y 
de las costumbres (léase «supersticiones») 
que, tradicionalmente, les acompañan: ves-
tidos negros o blancos, verde, cada cual en 
sus específicas propiedades, ropa interior 
roja, etc. O comer un buen plato de lente-
jas, como hacían los romanos, para propi-
ciar la suerte y la prosperidad. Y las uvas. 
Sea como fuere, ¡feliz Año Nuevo! H 
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Deseado regreso 
en PortCastelló
Después de cuatro años de 
ausencia, la naviera MSC 
volverá a trabajar en el 
puerto de la provincia, lo 
que supone un estímulo pa-
ra incrementar la actividad 
de tráfico de contenedores.

Naranjadas

La agricultura sigue inmer-
sa en una crisis y eso se nota 
en la pérdida de cultivos. So-
lo en el 2023 se abandona-
ron en la Comunitat otras 
2.000 hectáreas y el sector 
pide un plan de choque. 

Guindillat
El abandono de 
cultivos no cesa

Sergio Fornas

El primer edil de este pueblo de 400 
habitantes de la comarca del Alto 
Mijares y su mujer no han dudado 
en tomar las riendas de la única 
tienda del municipio --tras la jubi-
lación de sus propietarios-- para no 
dejar sin servicio a los vecinos. 
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